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Resumen 

L a visualización del ámbito lo-
cal y sus cambios a través del 
Ɵ empo proporcionan la carac-

terización de acƟ vidades económi-
cas en un territorio determinado, 
el cual contribuye con su propia di-
námica interna a explicar los com-
ponentes que lo confi guran, crean-
do a su vez productos arraigados 
con caracterísƟ cas muy específi cas. 
En este documento se valora el co-
nocimiento histórico de una región 
integrada por seis municipios de la 
zona sur de Nuevo León que con-
forman la zona citrícola del estado. 
Dicho conocimiento del pasado es 
pieza clave para el punto de parƟ da 
del análisis de los Sistemas Agroa-

limentarios Localizados (SIAL), los 
cuales fortalecen la interdiscipli-
nariedad al conjugar saberes his-
tóricos, económicos y culturales. 
El espacio y territorio a través de la 
historia, en conjunto con localiza-
ción geográfi ca, sirven para tomar 
en cuenta los recursos naturales 
inherentes a cada región y que a su 
vez permiten conocer las dinámi-
cas producƟ vas citrícolas, creando 
condiciones para el establecimien-
to de agroindustrias rurales.
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Abstract

Display local level and its changes 
over Ɵ me, provide characterizaƟ on 
of economic acƟ viƟ es in a given te-
rritory, which contributes its own 
internal dynamics to explain the 
components that make it up, crea-
Ɵ ng embedded with certain speci-
fi c characterisƟ cs products. In this 
document the historical knowledge 
of an integrated six municipaliƟ es 
in the southern part of the state of 
Nuevo Leon that make up the citrus 
area of   the state is valued region. 
This knowledge of the past, is key 
to the starƟ ng point of the analy-
sis of Localized Agro-food Systems 
(SIAL), which strengthen interdis-

ciplinarity by combining historical, 
economic and cultural knowledge. 
Space and territory through history 
in conjuncƟ on with geographical 
locaƟ on serve to take into account 
the natural resources that are in-
herent in each region and which in 
turn provide insight into the dyna-
mic producƟ on citricolas creaƟ ng 
condiƟ ons for the establishment of 
rural agro-industries.

Keywords: 

territory, region, history, agricul-
ture, citrus, geographic locaƟ on, 
Agrofood system, producƟ on sys-
tem
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Introducción 

I nvesƟ gar una acƟ vidad eco-
nómica agrícola en una región 
determinada, a fi n de confi gu-

rar una caracterización de las re-
laciones de dicha acƟ vidad, es úƟ l 
para analizar los componentes que 
generan producƟ vidad, compeƟ Ɵ -
vidad y sustentabilidad de un pro-

ducto determinado en una región 
específi ca. En este Ɵ po de invesƟ -
gaciones es menester visualizar y 
estructurar el contexto histórico 
como plataforma de formación de 
un espacio muy concreto, donde 
se desarrollan disƟ ntas acƟ vida-
des económicas, políƟ cas, sociales, 
culturales, entre otras. En ¿Historia 
para qué?, se señala que “Nues-
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tro conocimiento del pasado es un 
factor acƟ vo del movimiento de la 
sociedad…, el conocimiento histó-
rico puede funcionar al servicio del 
conservaƟ smo social o al servicio 
de las luchas populares” (Pereyra, 
C. 1982: 22). Pero con la incursión 
de otras disciplinas para una mejor 
explicación de los hechos se trans-
forma a la historia, dándole una ri-
queza mayor, pues cualquier temá-
Ɵ ca que se trate de estudiar a la luz 
de otra disciplina podrá ser desme-
nuzada para su comprensión, sobre 
todo si se toman aspectos o teorías 
de otras ciencias para una explica-
ción más completa. El aspecto cen-
tral del conocimiento histórico son 
los acontecimientos: “La existencia 
de un objeto, de un acontecimien-
to, cobra senƟ do al comprenderse 
como un elemento que desempe-
ña una función en un todo que lo 
abarca” (Pereyra, C. 1982: 49). Por 
tal moƟ vo, se demuestra la validez 
de otras disciplinas en el quehacer 
histórico, políƟ co, económico o so-
ciológico. 
 El uso de conceptos en la his-
toria confi gura el plano del cono-
cimiento y la forma de explicación 
de los sucesos. Algunos son toma-
dos de otras disciplinas y aplicados 
a la nuestra para que al plantearse 
problemas los conceptos ayuden a 
dar una respuesta fundamentada 
que hará aterrizar el trabajo en la 

fase del entendimiento. En defi niƟ -
va, el uso de conceptos ya sean de 
índole económica, políƟ ca, social o 
cultural asociados a cierto Ɵ empo 
auxilian a la historia en la explica-
ción de los sucesos acaecidos en la 
sociedad objeto de estudio.
 Las condiciones de trabajo de 
los productores agrícolas en Mé-
xico siempre han sido desiguales 
en las disƟ ntas etapas históricas, 
llenas de rupturas y disconƟ nui-
dades, pues en cierta medida han 
dependido del contexto nacional e 
internacional que permea las acƟ -
vidades económicas. Junto a este 
contexto se suman las condiciones 
climatológicas y edafológicas de 
una región determinada, ante las 
cuales el sector agrícola sucumbe. 
La producƟ vidad baja, los altos cos-
tos de producción, fi nanciamiento 
y el posterior sobrendeudamiento 
son algunos de los síntomas que 
aquejan conƟ nuamente al sector 
agrícola (Schwentesius, R., 1999: 
18). El surgimiento de disƟ ntos 
obstáculos se complementa aún 
más al analizarse no solo la con-
formación de una zona producƟ va 
agrícola, sino las condiciones ya 
mencionadas de manera local. Pero 
si la visualización saliera de nuestro 
ámbito para ir hacia la competen-
cia de las exportaciones, donde se 
compite con mercados de altos ni-
veles que involucran aspectos fi to-
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sanitarios y arancelarios cuyos ru-
bros son netamente costosos con 
altos niveles de desarrollo —por 
ejemplo Estados Unidos (EU), un 
alto exportador de cítricos, al igual 
que Brasil—, además se deberían 
sortear dichas barreras fi tosanita-
rias y arancelarias (Schwentesius, 
R., 1999: 18).
 Ahora bien, el presente docu-
mento hace referencia explícita al 
surgimiento de los Sistemas Agro-
alimentarios Localizados (SIAL) 
(Boucher, F., 2011), una propuesta 
que surge de las bases teórico-con-
ceptuales que inician primeramen-
te con los distritos industriales de 
Marshall, los sistemas producƟ vos 
locales cimentados en los tres ele-
mentos básicos de una región en 
parƟ cular: lo pequeño, lo cercano 
y lo intenso. Estas especifi caciones 
teóricas culminan en un nuevo sis-
tema producƟ vo sustentado en un 
espacio construido históricamen-
te, socialmente, económicamente, 
marcado en términos culturales y 
regulado insƟ tucionalmente (Mu-
chnik, J., 1998). A lo anterior se le 
conoce como SIAL, cuya defi nición 
completa es la siguiente: un siste-
ma que integra organizaciones di-
versas de producción y de servicio, 
vinculadas por sus caracterísƟ cas y 
funcionamiento a un territorio es-
pecífi co, de tal forma que los com-
ponentes —productos, personas, 

insƟ tuciones, sus relaciones, etcé-
tera— se combinan en una organi-
zación agroalimentaria bien defi ni-
da y reconocida (Boucher, F., 2011: 
13).
 
Metodología 

Para la elaboración de este trabajo 
se parƟ ó de la revisión documental 
sobre la importancia de la historia 
con base en Carlos Pereyra (1982) 
y de las zonas producƟ vas a par-
Ɵ r de Rita Schwentesius (1999), la 
consideración del SIAL con François 
Boucher (2011) y su guía metodo-
lógica para la acƟ vación del SIAL, 
así como también el antecedente 
de los sistemas producƟ vos de José 
Muchnik (2012). Conjuntamente, 
se destacan los aportes realizados 
en el estudio sobre la geograİ a de 
Nuevo León de Camilo Contreras 
(2009). Por otro lado, se revisó el 
origen de la citricultura en el estado 
con datos de José Antonio Olvera 
Sandoval (1987, 2009) como base 
para el análisis del surgimiento de 
la agricultura en la región, arrojan-
do información de gran ayuda para 
la comprensión e interpretación del 
fenómeno histórico. Por úlƟ mo, se 
procedió a la caracterización de la 
zona citrícola por municipios, em-
pezando con Cadereyta (Almaraz, 
J., 2009) y Hualahuises (QuisƟ ano, 
M., 2009); siguiendo con General 
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Terán (Sierra, M., 2009), Linares 
(Leal, A., 2009), Allende (Alanís, L., 
2009); y por úlƟ mo Montemorelos 
(Olvera, J., 1987). Todas estas re-
visiones permiƟ eron confi gurar la 
zona de estudio y su incursión en la 
acƟ vidad citrícola, hasta conformar 
lo que hasta hoy se conoce como 
región citrícola de Nuevo León. 

Espacio-territorio: la región citrí-
cola de Nuevo León

El caso específi co que se analiza se 
ubica en Nuevo León, cuya especi-
fi cación territorial expresa las ca-
racterísƟ cas de los siƟ os y las ven-
tajas signifi caƟ vas, como el clima y 
los límites existentes. El estado 

manƟ ene las siguientes coorde-
nadas extremas, al norte, 27º 
49’, al sur, 23º 11’, de laƟ tud 
norte; al este, 98º 26’, al oeste, 
101º 14’, de longitud este. El 
Trópico de Cáncer, situado en 
el paralelo 23º 27’, atraviesa el 
estado en el extremo sur, 3 km 
al norte de la cabecera del mu-
nicipio de Mier y Noriega y 24 
km al sur de la de Doctor Arro-
yo (Contreras, C., 2009: 14).

Nuevo León manƟ ene ventajas 
debido a su posición geográfi ca, 
caracterizándose posteriormen-

te por su clima y sus recursos 
naturales. Posee 

una extensión  de 64,081.94 
km2, lo que representa 3.26 
por ciento de la superfi cie del 
país. La longitud máxima de 
norte a sur es de 504 km, y de 
este a oeste de 225. El territo-
rio estatal se compone de 51 
municipios. Nuevo León colin-
da al norte con Estados Unidos 
de América (con el estado de 
Texas), al noreste y este con Ta-
maulipas, al oeste con Coahuila 
y Zacatecas, y al sur y suroeste 
con San Luis Potosí. Las colin-
dancias con Texas y Zacatecas 
son muy pequeñas, ya que con 
el estado sureño de Estados 
Unidos solo comparte un poco 
más de 14 km, mientras que 
con Zacatecas apenas es un 
vérƟ ce entre San Luis Potosí y 
Coahuila, que hace contacto 
con el municipio de Galeana. La 
localización de Nuevo León en 
la laƟ tud donde se encuentran 
los grandes desiertos del mun-
do, al norte del Trópico de Cán-
cer, hace del estado un territo-
rio árido, donde la Sierra Madre 
ejerce gran infl uencia: sirve de 
barrera para detener los vien-
tos húmedos y las lluvias cicló-
nicas del Golfo de México (Con-
treras, C., 2009: 14).

El espacio o contexto donde se rea-
lizó el estudio es importante por-
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que se disƟ ngue por disƟ ntas zonas 
climáƟ cas que, a su vez, condicio-
nan asentamientos poblacionales 
que toman en cuenta el clima, el 
territorio y la cercanía con el recur-
so hídrico para defi nir ciertas acƟ vi-
dades económicas, primero como 
medio para sobrevivir y después 
para generar comercialización. Lo 
anterior sufre transformaciones 

por el uso o abuso de los recursos 
naturales, es decir, dependiendo de 
este factor y los cambiantes climas 
se modifi ca la producción agrícola 
de un lugar determinado, es decir, 
se inicia con la preponderancia de 
un producto y termina trabajando 
con otro. Situación similar vivió la 
región citrícola de Nuevo León.

Figura 1 Región citrícola estudiada.
Elaboración: propia.
 ConsƟ tución de la región citrícola en Nuevo León. En amarillo, el municipio de Montemorelos, 
origen del culƟ vo de los cítricos, y en naranja los municipios que a lo largo del siglo XX se le fueron 
anexando al culƟ vo de estas frutas. 
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Confi guración histórica de la re-
gión citrícola de Nuevo León

Desde sus inicios, Nuevo León se 
ha dedicado a la agricultura de 
maíz, frijol, entre otros productos, 
pero a fi nales del siglo XIX, debi-
do a la modernización impulsada 
por el gobierno de Porfi rio Díaz, 
disƟ ntos actores optaron por de-
dicarse al culƟ vo de naranja, lo 
que transformó el ámbito hacia la 
producción de cítricos hasta llegar 
a posicionarse como un ícono de 
desarrollo agrícola y económico de 
la región sur del estado. Específi ca-
mente, fue la fi gura de Joseph A. 
Robertson 

quien al conocer la región como 
consecuencia del trazado de las 
líneas ferroviarias en inicio del 
servicio descubrió la propiedad 
de esas Ɵ erras, como lo fue la 
del AnƟ guo Valle del Pilón o 
como ya se le llamaba en ese 
momento: Montemorelos; la 
capacidad de realizar otro Ɵ po 
de culƟ vo como lo fue el culƟ vo 
de los cítricos (Olvera, J., 1987: 
61).

El mismo Robertson “invitó a 
los norteamericanos a inverƟ r 
en el establecimiento de huer-
tas” (Olvera, J., 1991: 147). Con-
secuentemente, se trazan dos 

momentos importantes en esta 
confi guración: primero, la visión 
de Joseph Robertson acerca de 
las Ɵ erras y la visión para atraer 
la inversión estadounidense.
 El segundo momento se ve-
rifi ca pasada la etapa revolu-
cionaria, cuando la producción 
de cítricos iba en aumento y 
décadas más tarde, debido a 
lo anterior, se establecieron las 
primeras empresas dedicadas al 
empaque de cítricos. A parƟ r de 
ahí, 

La citricultura consƟ tuye una de 
las acƟ vidades más importan-
tes en la agricultura nacional y 
representa en la región del cen-
tro y sur de Nuevo León un pilar 
en la economía nacional. Esto 
debido a que es una importan-
te fuente de trabajo y genera 
una importante demanda de 
insumos y servicios, tales como 
ferƟ lizantes, energéƟ cos, lubri-
cantes, materiales de empa-
que, auto-trasporte, servicios 
profesionales especializados, 
entre otras cosas (Comité Esta-
tal de Información EstadísƟ ca 
y Geograİ a para el Desarrollo 
Rural Sustentable del Estado de 
Nuevo León, 2002: 9).

A conƟ nuación se analizan los dis-
Ɵ ntos municipios que integran la 
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región citrícola del estado.

Municipios citrícolas: Cadereyta, 
General Terán, Hualahuises, Lina-
res, Allende y Montemorelos

De forma individual, caminaremos 
por el sendero descripƟ vo de cada 
municipio de la zona de estudio, 
además de describir de forma muy 
peculiar los rasgos de la acƟ vidad 
citrícola que caracteriza a la región. 
En cada apartado se detallará su 
localización, hidrograİ a y aspec-
tos citrícolas, los cuales son condi-
cionados por los primeros dos ya 
mencionados, para confi gurar sus 
propios recursos naturales y fuen-
tes de culƟ vo importantes.

Cadereyta Jiménez

Aunque Cadereyta no está consi-
derada dentro de la región citrícola 
manƟ ene producción, por lo cual 
es importante destacar sus caracte-
rísƟ cas. Se localiza en la parte cen-
tral del estado con un territorio de 
1 mil 004.4 kilómetros cuadrados; 

su hidrograİ a consiste en los ríos 
San Juan, Santa Catarina y Ramos, 
además de una buena canƟ dad de 
arroyos (Almaraz, J., 2009). Como 
dato histórico se puede añadir que 

Cadereyta iba a cambiar, pues 
en cuanto a la agricultura, poco 

a poco a lo largo del siglo XX, la 
producción de caña de azúcar 
que había iniciado en el siglo 
XVII comenzaría a decaer, y 
lo mismo sucedió con el maíz, 
pues a parƟ r de 1940, se inicia-
ría el auge de la fruƟ cultura. Y si 
bien es cierto que desde fi nales 
del siglo XIX ya exisơ a el culƟ -
vo de los cítricos, no fue sino 
entre 1950 y 1980 cuando se 
consolidó el culƟ vo de la naran-
ja, mandarina y toronja, lo que 
converƟ ría a Cadereyta en uno 
de los principales productores 
de cítricos en Nuevo León (Al-
maraz, J., 2009: 241-264).

Los sectores azucarero y del maíz 
comenzaron a perder fuerza ante 
la existencia de zonas en el país con 
un amplio desarrollo de estos culƟ -
vos, lo que acƟ vó mecanismos para 
el culƟ vo de otros productos, esto 
incenƟ vado por personajes nacio-
nales y extranjeros.

General Terán

Otro municipio que pertenece a la 
región citrícola es General Terán, 
localizado en la parte central del 
estado. Cuenta con un territorio 
de 2 mil 465 kilómetros cuadrados, 
con el río Pilón como hidrograİ a y 
una fl ora de mezquite, uña de gato, 
anacahuita, ébano y sabino gordo 
(Sierra, M., 2009). En el caso espe-
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cífi co del culƟ vo de cítricos, se des-
taca que 

En 1926 se inició un programa 
experimental en los culƟ vos de 
cítricos, el cual tuvo una grata 
aceptación por parte de los ci-
tricultores de la región; esto 
originó que el municipio se con-
virƟ era en gran productor na-
cional de naranjas. El siguiente 
paso fue conseguir la venta del 
producto en el exterior. Para 
ello se estableció una empa-
cadora lo que lo ubicó dentro 
de los estándares del mercado 
internacional y con esto logró 
la venta de naranja en países 
como Holanda, Alemania, Bél-
gica y Suecia, a donde salieron 
los primeros empaques con la 
marca Valle de la Mota (Sierra, 
M., 2009: 129-136).

Es muy destacable el estudio de 
programa experimental para que 
a parƟ r de los resultados de dicho 
pilotaje se iniciara en dicho lugar el 
culƟ vo de cítricos, condicionando 
el establecimiento de dicha empre-
sa.
 Es decir, en este lugar se confi -
guraron dos fases que formalizaron 
el establecimiento de la zona citrí-
cola: 1) la incursión en la siembra 
y cosecha de cítricos a través de 
transferencia de educación y de 
tecnología de un programa experi-

mental; y 2) al tener el producto se 
procedió a comercializar, pero sin 
tener los mecanismos, generando 
la idea de formar un sistema de 
empaque que permiƟ era mostrar 
el producto con caracterísƟ cas pe-
culiares para la idenƟ fi cación del 
mismo.

Hualahuises 

Hualahuises se encuentra en la 
región central del estado, orienta-
do al sudeste, en las coordinadas 
geográfi cas 24°53’9’’ y 99°40’22’’ 
de longitud en relación con el 
meridiano que pasa por la Ciudad 
de México. La superficie territorial 
es de 243 kilómetros cuadrados 

—400 metros sobre el nivel del 
mar—, su hidrograİ a se refi ere al 
río Hualahuises. El clima es semi-
cálido. Con una temperatura pro-
medio anual de 22 grados cenơ -
grados, la cual defi ne su fl ora en 
pinos, encinos, oyameles, álamos, 
mezquites, ébanos, sabinos, noga-
les, fresnos, sauces. La precipita-
ción es de 1 mil milímetros al año 
aproximadamente (QuisƟ ano, M., 
2009). En este municipio estaría el 
corazón de la génesis de la región 
citrícola, pues 

El acontecimiento que marcaría 
el desƟ no de la acƟ vidad eco-
nómica de Hualahuises sería 
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la construcción del ferrocarril 
Monterrey-Tampico en 1887, 
la cual atrajo a muchos inver-
sionistas, entre ellos a Joseph 
Andrew Robertson, personaje 
clave en el desarrollo de lo que 
llamamos región citrícola y de 
la que este territorio forma. Ro-
bertson, al observar las caracte-
rísƟ cas del territorio, consideró 
propicio para la siembra de cí-
tricos a gran escala, de los cua-
les, la naranja pasaría a ser el 
elemento central. Fue él quien 
introdujo a Nuevo León el pri-
mer árbol de naranja injertado, 
procedente de Sacramento, 
California. Este culƟ vo en poco 
Ɵ empo llegó a ser el protago-
nista de la acƟ vidad económica, 
atrayendo capitales y generan-
do fuentes de empleo, dejando 
a un lado a la siembra del maíz 
y piloncillo entre otras como 
acƟ vidades preponderantes 
(QuisƟ ano, M., 2009: 323-326).

El detalle a resaltar son las formas 
y simbolismos que dejan mayor 
información para la explicación de 
cómo un elemento técnico o medio 
de transporte como el ferrocarril y 
su administrador fueron un catali-
zador importante que Ɵ empo des-
pués transformaría una zona agrí-
cola en una de desarrollo citrícola 
nacionalmente conocida. Un per-
sonaje con visión económica que 
por moƟ vos laborales llegó a una 

región que consideró espacio geo-
gráfi co perƟ nente para sembrar cí-
tricos y contagiar y entusiasmar a 
otros personajes del área; más tar-
de, la historia y el contexto harían 
su tarea.

Linares 

En cuanto a Linares, este Ɵ ene su 
localización sobre la extensión te-
rritorial de la llanura costera del 
Golfo Norte —71.5 por ciento—, 
la Sierra Madre Oriental —13.7 
por ciento— y una mínima frac-
ción de las grandes llanuras de 
Norteamérica —6.3 por ciento—. 
Tiene una superfi cie territorial de 
2 mil 445.2 kilómetros cuadrados, 
cuyas coordenadas geográfi cas 
son 25°09 norte, 24°34’sur, 97°07 
este y 99°57’oeste. Se halla a 350 
metros sobre el nivel del mar. Los 
ríos Pablillo, Camacho, Conchos, 
Hualahuises, La Laja, Anegado y 
una gran canƟ dad de arroyos pe-
queños consƟ tuyen su hidrograİ a, 
además de las presas Cerro Prieto, 
Las Colonias, El Cinco, Santa Rosa, 
El Porvenir, La Estrella, Rancherías, 
La Piedra, Gatos Güeros y Benítez 
(Leal, A., 2009). Al principio 

Un 20.31 por ciento de la su-
perfi cie municipal se usa[ba] 
para la siembra de frijol, maíz, 
trigo, hortalizas y huertas de cí-
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tricos como la naranja, manda-
rina y toronja; las cuales se in-
dustrializaron en la elaboración 
de jugos concentrados, conser-
vados para la exportación a los 
Estados Unidos (Leal, A., 2009: 
12-49).

Posteriormente se culƟ varon cítri-
cos para su debida exportación, a 
fi n de posicionarlos en otros mer-
cados. Los otros municipios que 
trabajaron también en ello fueron 
Linares y General Terán. En este 
úlƟ mo se optó por buscar la colo-
cación del producto en otros siƟ os, 
pero bajo el orden del estableci-
miento de una empacadora, mien-
tras que en Linares el porcentaje de 
cítricos obtenidos es transformado 
en jugo, teniendo como efecto la 
apertura de un nuevo mercado.

Allende 

En lo que respecta al municipio de 
Allende, Ɵ ene su localización hacia 
el sureste de la ciudad de Monte-
rrey, con 25°17’ de laƟ tud norte y 
100°01 de longitud en relación con 
el meridiano de Greenwich. Se ubi-
ca a 474 metros sobre el nivel del 
mar; su superfi cie territorial es de 
148.5 kilómetros cuadrados; cuen-
ta con un clima cálido y subhúme-
do, cuya temperatura es de 21 gra-
dos cenơ grados de media anual. 

En verano la máxima registrada es 
40.1 grados cenơ grados y en in-
vierno la mínima registrada es de 
-6.8 grados cenơ grados. Su Ɵ po de 
suelo es calcáreo y su hidrograİ a 
la consƟ tuyen el río Ramos y una 
gran canƟ dad de arroyos (Alanís, 
L., 2009). Las cuesƟ ones políƟ cas 
tuvieron una perspecƟ va agridulce, 
pues 

A pesar de la falta de libertad 
políƟ ca, con el liderazgo del 
gran general don Bernardo Re-
yes en Nuevo León, se alcan-
zó un crecimiento económico 
importante pues se decretó 
exención de impuestos para las 
industrias que se establecieran 
en la enƟ dad, así como para 
quienes invirƟ eron en culƟ vos 
que hasta aquel Ɵ empo no se 
producían. Al otorgar esas faci-
lidades en Allende, se promovió 
el culƟ vo de la naranja y para el 
año 1911 se realizó la primera 
gran exportación de 10 tone-
ladas a los Estados Unidos de 
Norteamérica (Alanís, L., 2009: 
82-114).

Con las benevolencias señaladas, se 
formalizó la acƟ vidad que hasta el 
momento permanece caracterizan-
do a la zona que se estudia en esta 
invesƟ gación.
 Allende manƟ ene entonces una 
caracterísƟ ca peculiar, al detallar la 
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canƟ dad de producción dentro de 
sus inicios y las facilidades otorga-
das por el gobierno al apoyar el es-
tablecimiento de industrias. Ante 
este hecho, se concluye que otro 
elemento catalizador de esta re-
gión y su confi guración económica 
citrícola se debió a la parte guber-
namental y contextual del país y de 
la región.

Montemorelos

Montemorelos se encuentra al 
centro-sur de Nuevo León con una 
extensión territorial de 1 mil 690 
kilómetros cuadrados; su clima es 
extremoso, ya que en verano es cá-
lido y seco; y en invierno es frío y 
húmedo. Tanto en primavera como 
en otoño se registran precipitacio-
nes intensas pero esporádicas. Su 
hidrograİ a la conforman los ríos 
Pilón, Ramos, Blanquillo y Potosí o 
Cabezón (Olvera, J., 2009). Como 
rasgo caracterísƟ co de este munici-
pio se destaca que 

En la región citrícola, desde los 
años setenta se vive el proceso 
de descampesinización, puesto 
que los problemas fundamen-
tales de la agricultura en escala 
menor no se resolvieron con la 
Reforma Agraria, que fue poco 
efecƟ va en cuanto a dotar de 
capitales, Ɵ erras férƟ les y re-
cursos acuíferos a los miles de 

campesinos que las demanda-
ban. Si bien esta región no se 
caracteriza por la existencia de 
grandes laƟ fundios, el acceso 
al agua de riego determinó en 
principio la aparición de los pri-
meros citricultores, debido a la 
demanda de riego de este cul-
Ɵ vo y la cuesƟ ón políƟ ca. Para 
poder exportar, los productores 
de la región citrícola tuvieron 
que respetar las normas esta-
blecidas por los países impor-
tadores en torno a la calidad, 
el tamaño, la presentación y 
el empaque de la fruta, lo que 
requería la creación de una in-
dustria empacadora. La prime-
ra empresa se fundó a fi nales 
de los años treinta. En el tras-
curso de los cuarenta se consƟ -
tuyeron tres más. Sin embargo, 
sus capacidades de empaque 
fueron mínimas y las empresas 
no lograron atender efi cazmen-
te el pedido de los extranjeros. 
A raíz del boom exportador 
a fi nales de los cincuenta, se 
formaron otras siete empre-
sas empacadoras en la ciudad. 
Empero, el pronto desplome 
de la demanda extranjera en 
el mercado norteamericano y 
europeo las paralizó parcial y 
pronto totalmente. Ante estas 
condiciones, todas las esperan-
zas se enfocaron en la indus-
trialización de la fruta (jugos 
naturales y concentrados, gajos 
enlatados, conservas, etc.), lo 
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que moƟ vó para establecer una 
agroindustria en Montemore-
los (Olvera, J., 2009: 258-284).

Este municipio ha debido cumplir 
con requisitos naturales, ambien-
tales y empresariales importantes, 
entre los que sobresalen la impor-
tancia del recurso hídrico como una 
obligatoriedad para la obtención 
de la producción agrícola citrícola; 
la visualización y concienƟ zación 
de normas y estándares interna-
cionales de los productos para po-
der ser enviados a los mercados; 
también por elementos inherentes 
a las empresas, esto es, aspectos 
que se revisan constantemente, 
con lo que destaca la implementa-
ción de la lógica empresarial en un 
municipio fuera del Área Metropo-
litana de Monterrey (ÁMM), pues 
gradualmente aparecieron las lla-
madas empresas agroindustriales 
que capitalizaron el valor agregado 
de un producto ơ pico de la región. 
Por otra parte, ante la inefi ciente 
estructuración para enfrentar la 
normaƟ va extranjera, se optó por 
brindar facilidad a industrias que 
transformarían al sector y cuyos 
productos fueran de fácil coloca-
ción en el mercado.

Conclusiones

Se considera que la organización 
de cada municipio citrícola que se 
presentó en el trabajo permiƟ ó vi-
sualizar detalladamente las carac-
terísƟ cas de la acƟ vidad citrícola 
en cada espacio, hasta la genera-
ción de las condiciones para forjar 
la industrialización, las agroindus-
trias rurales (AIR) de este Ɵ po de 
frutas y llevarlas hasta su úlƟ mo 
desƟ no, el consumidor fi nal. Por 
ello, la confi guración del SIAL des-
taca la importancia de los términos 
territorio y actores, considerando 
al primero como “un espacio cons-
truido histórica, económica y so-
cialmente […], el espacio en el que 
se relacionan los actores y los pro-
ductos del SIAL” (Boucher, F., 2011: 
30). En cuanto a los actores, estos 
se representan a través del siste-
ma producƟ vo y defi niƟ vamente, 
en otro momento, se observará su 
trayectoria al visualizar y analizar la 
historia de los territorios.
 Para la acƟ vación del SIAL se 
Ɵ enen que cumplir dos etapas: el 
acercamiento y la profundización. 
La primera permite idenƟ fi car a los 
actores y describirlos a parƟ r de la 
defi nición del territorio en el que 
se mueven, conocer su historia, sus 
etapas y situaciones o momentos 
de crisis (Boucher, F., 2011: 23). La 
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idenƟ fi cación de las dinámicas del 
territorio se confi guran con el 

proceso histórico al que las AIR 
y el SIAL han sido expuestos; 
reconociendo y caracterizando: 
grandes etapas, crisis y causas 
y efectos de estas; la idenƟ -
fi cación y caracterización de: 
territorio; actores: insƟ tucio-
nes, productores, empresarios, 
comerciantes e intermediarios, 
entre otros; productos: cuáles, 
canƟ dad y calidad; aspectos 
del saber-hacer; los recursos y 
acƟ vos específi cos (Boucher, F., 
2011: 30).

La concentración regional de AIR, 
integrada al concepto de territo-
rio —que incluye recursos y acƟ vos 
específi cos, el saber-hacer local y la 
idenƟ fi cación de productos “de ori-
gen” o “culturales”—, nos lleva a la 
conformación de un SIAL (Boucher, 
F., 2011: 13).

 El carácter interdisciplinario actúa especial-
mente y en una forma más completa para 
explicar un suceso o acontecimiento en un 
Ɵ empo y espacio específi cos. En el caso de 
la implicación de la historia en los SIAL, se 
busca obtener del pasado la construcción 
de un espacio con referencias y símbolos 
que determinan a una comunidad con ca-
racterísƟ cas como lugar de origen, religión, 
alimentación y acƟ vidades económicas. Los 
SIAL buscan conocer los procesos históricos 
de un lugar junto con las acƟ vidades que 
se desarrollan en él, las transformaciones 
originadas y los condicionamientos para la 
realización de acƟ vidades económicas. Esta 

relación de los SIAL con el conocimiento his-
tórico se refi ere a comprender cómo se ori-
ginó una acƟ vidad, su organización y estraƟ -
fi cación hasta el funcionamiento actual para 
afi anzar la conformación de la “construcción 
de un paradigma agroalimentario basado en 
las relaciones alimentos-territorio” (Much-
nik, J., 2012: 39). El presente arơ culo desta-
có que antes de estas dos premisas, los SIAL 
se fundamentan en la historia para destacar 
la confi guración de un territorio con una ac-
Ɵ vidad económica preponderante, en este 
caso la citricultura, que genera alimentos 
que pueden ser transformados a través del 
valor agregado, lo que a su vez permiƟ ría a 
los productores de cítricos insertarse acƟ va-
mente en el sector agroindustrial.
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